
JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA 
 
 
Queridos niños, y los que ya no lo sois tanto, 
 
Cada cuarto domingo de enero la Iglesia celebra la Jornada de la Infancia Misionera, 
que es una bonita manera de tomar conciencia, no sólo los niños, sino también toda la 
familia, que el trabajo misionero es cosa de todos y que todos, cada uno según sus 
posibilidades, podemos hacer alguna cosa por la evangelización de los pueblos. 
 
Ciertamente, la evangelización es la principal misión que recibió la Iglesia naciente de 
labios del mismo Señor Jesucristo, es su razón de ser. Jesús dijo a sus discípulos, antes 
de subir al cielo: “Id por todo el mundo y anunciad la buena nueva del evangelio a toda 
la humanidad” (Mc 16,15). Y esta misión es responsabilidad de todos: en primer lugar 
de nosotros, los pastores, pero también de todos los fieles. 
 
Los obispos tenemos que velar por mantener la conciencia misionera además de 
despertar aquellas vocaciones que el Señor suscita en su Iglesia. En este sentido, los 
fieles tenéis también un papel primordial, y hoy, al celebrar esta Jornada de la Infancia 
Misionera, también tenéis que sentir esta responsabilidad, todos vosotros, y 
especialmente los niños que habéis conocido y amáis a Jesús. 
 
¿Qué podemos hacer?, quizás os preguntáis. Pues, primero de todo, rezad por los 
misioneros y pedid al Señor que despierte vocaciones misioneras. Y cultivad en vuestro 
corazón el deseo de responder siempre a lo que Dios quiera. Quién sabe si un día os 
pedirá un esfuerzo más grande y, por qué no, trabajar como misionero. 
 
Desde aquí quiero también agradecer a la Delegación diocesana de Misiones todo su 
trabajo. Ellos, con sus plegarias y trabajo, ayudan a crear esta conciencia misionera que 
tenemos que mantener siempre viva. El Señor os pagará con creces toda vuestra 
dedicación y amor a los misioneros y a las misiones. 
 
Recibid, con todo mi afecto, mi bendición. 
 
 

Jaume Pujol Balcells 
Arzobispo metropolitano de Tarragona y primado 

 
 


